
Tomemos nosotros ahora, desde la antigua plaza del Pacífico que llaman hoy de la 
Magdalena, el tranvía del Patrocinio, y vayamos en busca de la Bandera de la Vida, esa 
que Sevilla enarbola como testimonio de un voto que quizás tuvieran sus cofradías que 
jurar hoy: voto en defensa de la vida, don de Dios que debe protegerse en cualquiera de 
las etapas, desde la concepción hasta la vejez y la muerte; desde el derecho a unas 
condiciones dignas de vida, hasta el derecho a la educación y la cultura.  

Nuestra Bandera es un relámpago crucificado, y su nombre, el trueno que lo acompaña 
cada vez que se pronuncia: Cachorro. La expiración de su cuerpo sacudido ondea sobre 
las azoteas de nuestras almas, y su silueta de Viernes atrianado es un piropo de la vida en 
su plenitud. Por eso afirmamos que Jesucristo es el mismo de ayer y de siempre. Por eso 
Él es nuestra Bandera. Y por eso el Dios vivo de Sevilla se queda en besapiés el día de la 
Pascua de su Resurrección. Porque es el mismo Dios vivo el Cachorro de Triana. 


